































































































































































































































































1630年には“la Junta de Obras y Bosques”（建築事業及び森林管理評議会）の一員となり、

















































































































































































































































































































































注2. Antonio Palomino, El Museo pictórico y escala óptica, tomoⅢ , 1724 , ed.1988, Madrid




注1. Francisco Pacheco, Arte de la Pintura, 1649, ed. 1990, Madrid
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La primera época madrileña que Diego Velázquez vivió como pintor de la Corte no fue fácil; 
hasta entonces, los pintores que ocupaban la posición de pintor real eran los descendientes de 
importantes familias, o los discípulos que habían venido de Italia o Flandes desde el reinado de 
Felipe II. El pintor sevillano no procedía de una familia de artistas, vino a la Corte para retratar al 
rey Felipe IV, ganó su favor y fue nombrado pintor real. Es lógico que los demás pintores 
envidiaran a Velázquez o incluso que fueran sus rivales. Este conflicto significa el enfrentamiento 
entre los pintores que querían mantener la tradición de la pintura renacentista italiana y otros, no 
todos españoles, que estaban realizando otra diferente, más identificada con el naturalismo, una 
corriente pictórica nueva del siglo XVII, Para solucionar esta oposición entre los pintores en la 
Corte, Felipe IV les mandó pintar un gran lienzo representando la expulsión de los moriscos. En la 
competición participaron Vicente Carducho, Eugenio Caxés, Angelo Nardi y Velázquez. Los jueces 
fueron Juan Bautista Crescencio y Juan Bautista Maino; el primero era romano, de una familia de 
aristócratas muy famosa, había llegado a la Corte madrileña en 1617, y a partir de entonces servía 
como gentilhombre. El segundo había sido monje de la orden dominicana y maestro del rey Felipe 
IV. El nombramiento de Velázquez como vencedor le permitió conseguir fama y posición estable en 
la Corte. 
Ambos jueces tenían buena relación con el conde–duque de Olivares, valido del rey, que fue 
quien llamó a Velázquez a la Corte. Sobre todo intervino Crescencio, de origen noble, que había 
servido en la Corte desde el reinado de Felipe III, que le concedió el título de Marqués de la Torre 
en 1626. En cuanto a Velázquez, el rey lo nombró caballero de la Orden de Santiago. Todo indica 
que Crescencio tenía un papel importante en la sociedad italiana instalada en la Corte de Madrid. 
Su juicio para reclamar a Velázquez, como vencedor de este concurso, pudo haber sido decisivo en 
su admisión en la Corte de Felipe IV. En este artículo quiero observar la etapa española de 
Crescencio y aclarar su relación con Velázquez, además de su papel en la Corte española. Estoy 
intentando entender cómo se sentía y se pensaba el arte en esta época, además de la relación entre 
Velázquez y Crescencio. 
